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Empezamos esta publicación 
con el entusiasmo de retomar un 
viejo proyecto. Con et paso de tos 
años vino la formación, la experien­
cia y algo de madurez. Pero más 
allá de todo esto, habíamos apren­
dido a ver a tos pueblos del Perú 
con nuevos ojos. 

En el Perú, el silencio y tos sig­
nos casi inexistentes de Huanca­
velica nos habían convertido en se­
res olvidados y marginados. Es más, 
muchos de los propios huancave­
licanos, por el viejo defecto del cen­
tralismo, et elitismo de ciertos sec­
tores urbanos y el desprecio por lo 
que no tuviera el toque de "moder­
no", no aprendieron a valorar la 
enorme riqueza cultural que ence­
rraba el departamento de Huanca­
velica. Habíamos olvidado que más 
allá de tas fronteras de la ciudad de 
Huancavelica existían -y existieron­
pueblos con mucha modestia y sa­
biduría; pueblos que nunca reclama­
ron el reconocimiento o la oficiali­
dad. 

El sólo hecho que Huancavelica 
sea uno de los dos departamentos 
más pobres del Perú nos hace pen­
sar en la gravedad de la crisis eco­
nómica y el costo social, nos hace 
pensar también que hay la necesi­
dad de volver los ojos y remirar con 

otra perspectiva todas las posibili­
dades de hacer Huancavelica. 

Somos parte de un pueblo que 
debe ser redescubierto por las nue­
vas generaciones. Debemos apren­
der a querer nuestra cultura y no 
rebajarla a niveles despectivos del 
mal llamado "folklore". Debemos 
superar los traumas coloniales que 
nos dejaron tos falsos wiraqochas 
que llegaron a América en 1492. 
Debemos sentirnos orgullosos de 
ser parte de las grandes culturas del 
mundo, pues la cultura andina. con­
íuntamente a la China, la América 
Central (México y Guatemala) y ta 
Mesopotamia fueron centros de 
irradiación cultural originarios. 

En el diálogo de la cultura uni­
versal, asumimos las diferencias 
antes que la superioridad o 
inferioridad de unas ante 
otras. No negamos que so­
mos parte de un mundo cos­
mopolita, por ello nuestra vi­
sión debe partir desde lo 
nuestro para proyectarnos 
afuera, y no al revés. 

Bajo esta perspectiva sur­
ge el Boletín Regiona l de 
Huancavelica «LLIMPI» del 
Centro de Investigación y Di­
fusión Literaria (CIDIL 
«PACHAKUTI»). La inten­
ción es crear espacios de in­
vestigación y debate que 
permitan darle una mirada 
integradora e interdiscipli­
naria a la problemática huan­
cavelícana. 

El nombre quechua de 
Llimpi (mercurio, azogue o 
bermellón} no es gratuito, 

simboliza la razón primera para la 
fundación e importancia de la ciu­
dad de Huancavelica. Con él 
parafraseamos el grito arguediano 
"Ñuqaqa kachkaniraqmi" ("Todavía 
somos, todavía existimos'l 

Desde ya, agradecemos a quie­
nes comprendieron y apoyaron la 
razón de este proyecto: hacer 
Huancavelica desde cada una de las 
comunidades, anexos, distritos y 
provincias que conforman el depar­
tamento de Huancavelica, pero tam­
bién pensando que desde más allá 
del departamento -en cualquier lu­
gar del Perú y del mundo- también 
se puede hacer Huancavelica. 

Nueva generación, vieja cultura. Foto. F. Galindo A. 
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La historia es importante porque nos ayuda a comprender no sólo el pasado y el presente sino sobre 
todo porque nos permite proyectarnos desde éstas a un futuro con mayores posibilidades. 

Por ello, esperemos que nuestras miradas al pasado nos inviten a reflexionar que somos hijos de una 
tierra que necesita ser redescubierta, potenciada y amada como nunca antes. 

Ateo co/oll,a/ de un comino de herredtra (zona 3 ure3 re) que 
anunciaba /a entrada • /a cíudad. 

E I actual territorio de Huanca­
velica, sin lugar a dudas fue uno de 
los más importantes escenarios del 
hombre en tos Andes, porque exis­
ten numerosos sitios y testimonios 
que revelan la presencia de ellos. 
Afirma Mac Neish una antigüedad 
de 12,200 años a.c. Las pampas y 
refugios de Mosoqcancha, Antaqo­
cha, Pumaqoria, Paturpampa, fue­
ron testigos del peregrinaje huma­
no en Huancavelica; estas bandas 
de cazadores y recolectores que 
usaban ta piedra como herramien­
ta, constituían huella auténtica del 
hombre de Pacaicasa y Lauri-
cocha. 

Los petroglifos de lnka Wayqo, 
Qeromachay (Huaytará-Paucará), 
tas pinturas de arte rupestre de 
Alalaq, Huallanka y Huayanay en 
Acobamba, Waroqo Machay en 
Vilca datan de 7 mil años a.c ., lo 
que confirma ta temprana ocupación 
del territorio huancavelicano. 

La evolución del hombre 
primitivo permitió la práctica de ta 
agricultura, la artesanía, la escultu­
ra y arquitectura. Existen evidencias 

sobre una ocupación chavinoi­
de en Huancavelica. Atalla que 
fue una aldea agro-alfarera, la 
más grande de esa época, pudo 
haber ejercido el control eco 
social y religioso en esta 
área.Chuncuimarca, Patur­
pampa y Arcosikinpampa, indi­
can ocupaciones locales de 
eminente tradición chavinoide 
de 1,500 años a.c. 

La labor arqueológica de­
muestra ta presencia de Huar­
pas en Huancavelica, quienes 
alcanzaron cierta expansión en 
la sierra central, tal es el caso 
de Caja. 

Hacia los Siglos VII, VIII has­
ta XII de nuestra era, se evidencia 
la presencia del Imper io Wari, pro­
cedente de la sierra central (Ayacu­
cho), estableciéndose en varios con­
textos de Huancavelica. Qatun 
Huayllay, Cheqo Orquna y Chimpa­
moqo, fueron los puntos de enlace 
con la colonización Wari en toda 
esta serranía. Diluyéndose luego a 
principíos del Siglo XII, esta caída y 
abandono de Wari puso fin a los es­
tablecimientos urbanos en el área 
de Ayacucho, Huancavelica y Apurí­
mac, decayendo también la manu­
factura alfarera decorativa. 

En el Siglo XIII, surgen reynos y 
señoríos; tal fue el reyno Anqara, 
que estuvo formado por dos grandes 
parcialidades: los Astas y Chakac 
(Qanan y Hurin Anqaras), así mis­
mo los Chocorvos y Tayacaxas. 

En 1410 d.C., las huestes de Cusí 
Yupanqui dominaron a los Chancas. 
Luego de una gran batalla, los 
chancas huyeron desconcertados al 
ver que su Mallqui (ídolo sagrado) 
había caído en manos de Cusí 
Yupanqui. Cusí truinfante regresa al 
Cusca donde es reconocido como 
Rey con el nombre de Pachacuteq. 

La mitología Chanca señala a la 
Laguna de Choctococha como su 

pacarina o lugar de origen. Esta 
leyenda refiere que en los primeros 
tiempos cuando el caos reinaba en 
la tierra y los hombres luchaban en­
tre ellos, quizo Dios que surgieran 
de ta laguna de Choctococha tres 
pacíficos hombres dotados de gran 
sabiduría y poder, con el fin de pa­
cificar y civilizar a la humanidad. La 
tierra se repartió en tres partes igua­
les y tomaron diferentes caminos, 
cada uno en busca de un lugar apro­
piado para sentar sus reales. El pri­
mero se sentó en la tierra de los 
Chancas, el segundo en la de los 
Pocras, y el tercero en la de los 
Huancas. Reinaron muchos años 
enseñando a los hombres las artes, 
las ciencias y logrando ordenar el 
mundo. Luego convirtiéronse en 
wamán (cernícalo), puma y perro. 
La etimología de la palabra Huanca­
velica viene de dos voces: Huanca 
(Piedra) y Vilca (Adoratorio) , cuyo 
significado telúrico-mítico sería: 
"piedra natural de ayllu sagrado, 
adorado por gentes llorando y acom­
pañados por canciones melancóli­
cas". 

Cuando sobrevino la conquista 
por los españoles, Huancavelica fue 
dividida en encomiendas, que se re­
partieron preferentemente entre po­
bladores de San Juan de la Fronte­
ra entre los cuales el agraciado fue 
Amador de Cabrera (1546). 

En cuanto al hallazgo del yaci­
miento de las minas de azogue de 
Huancavelica, se han tejido muchas 
versiones, pero la más acertada está 
documentada en el Archivo Gene­
ral de Indias, es la siguiente: "Fue 
el Curaca principal de los Indios 
Angaraes, don Juan Tunsuvilca, el 
que comunicó sobre la existencia de 
las vetas de Huancavelica, a su 
compadre don Amador de Cabrera, 
quien se apresuró en denunciar el 
hallazgo como suyo y con exclusión 
de terceros•. 



En 1563 las .minas de Huanca­
velica alcanzaron a tener una im­
portancia económico-financiera de 
primer orden. Al año siguiente, Ca­
brera denunciaba la mina de Todos 
los Santos, que posteriormente la 
denominaron "Descubridora", luego 
"Santa Bárbara". En el siglo XVII, 
paralelo a estos hechos, se llevó a 
cabo el movimiento del "Taki­
Onqoy" o "Aira" (resistencia religio­
sa y política contra la colonización 
española), que se originó en el reino 
Anccara, hoy Huancavelica. 

FUNDACIÓN DE HUANCAVELICA 
El 04 de agosto de 1571 por real 

orden del Virrey don Francisco de 
Toledo, se funda la ciudad capital, 
bajo la advocación de la Virgen de 
las Nieves. Quien ejecutó este acto 
tan solemne fue el Alcalde Mayor 
de Minas, don Francisco de Angulo. 

En 1665 un grupo de nativos co­
mandados por Ignacio Sullca Inga, 
curaca de Huaribamba-Angaraes, 
convulsionó toda la región en mani­
festación antiespañola. 

En el Siglo XVIII los curacas y 
los descendientes de las panacas 
vieron mermada su autoridad f ren­
te a los funcionarios de la corona 
española. Por ello Huancavelica no 
fue indiferente a la inquietud liber­
taria, tal es así que en 1701 el último 
corregidor huancavelicano, don 
García Salís de Portocarrero, fue de­
capitado en la Plaza Principal de 
Huamanga, acusado de mantener 
tratos con los indios rebeldes. 

Durante la Rebelión de Túpac 
Amaru, Pablo Chateo hizo un levan­
tamiento entre Ayacucho, Huanta y 
Huancavelica, protestando además 
contra los elevados tributos. 

Nuestra Mist"ria / LLIM'lt 1 3 J 

Apenas puso pie en tierra 
el general San Martín lanzó 
una proclama en el que se 
pronunciaba la emancipa­
ción, llegado el momento de 
la Jura de la Independencia 
del Perú, Huancavelica se 
adhiere al unisono a este 
magno acontecimiento, 
puesto que como ningún otro 
pueblo, sufrió con mayor ri­
gor el despotismo del yugo 
español. 

Por Decreto del 26 de 
abril de 1822, Huancavelica 

es considerada como circunscrip­
ción departamental. 

El 20 de octubre de 1824, a la 
llegada del dictador Simón Bolívar 
a Huancavelfoa, hubo un cierra­
puerta general en las viejas caso­
nas; esta actitud irrita al venezola­
no, quién parte a Lima entre jura­
mentos de castigo. 

En enero die 1825 el dictador dis­
pone la anexión de Huancavelica a 
Huamanga. 

En 1834, Huancavelica fue tam­
bién escenario de la famosa bata­
lla de Huaylacucho, entre los ge­
nera les Frías y Orbegozo. Más 
tarde, el 28 de abril de 1839, 
después de destruir la Confedera­
ción Perú-Boliviana, el general 
Agustín Gamarra restituyó a 
Huancavelica su categoría de de­
partamento. 

En 1881 ingresan a Huancave­
lica las tropas chilenas al mando del 
General Urriola; éste, además de 
saquear impuso cupos de guerra 
bajo pena de fusilamiento. Huanca-

velica por entonces tenía un Prefec­
to muy patriota, don Tomás Patiño, 
quien fue el alma de la organización 
para la defensa de Huancavelica. 

El general Cáceres a su paso por 
Huancavelica, se detuvo por 3 días 
para procurarse de recursos pecunia­
rios y otros elementos indispensables 
para la movilización de sus huestes, 
con tal motivo mandó enanejar pro­
piedades del Colegio de Ciencias y 
Artes "La Victoria de Ayacucho", lue­
go marchó con dirección a lzcuchaca 
donde encontró 2,000 guerrilleros y 
una columna organizada al mando 
del general huancavelicano don Mi­
guel Gálvez. Mientras tanto Tomás 
Laynes, General de las montoneras 
indias de Acostambo, atacó al inva­
sor Urriola. Del mismo modo en 
Huando los irregulares enfrentaron a 
los chilenos. 

En 1923, Paulina Romero, un lí­
der provinciano llegó a proclamarse 
en Chiquintirca -Aneo- Huancavelica 
"Presidente de la República Inca", or­
denando a sus seguidores hacer un 
auto de fe para suprimir todo tipo de 
impuestos. 

Últimamente la Regionalización 
del País·· alcanza a demarcar a los 
departamentos, como es el caso la 
"Región Libertadores Wari", que con­
forman los departamentos de 
Ayacucho, lea y Huancavelica. ~t> 

• Francisco Gafindo A. "Antecedente• hist6rieo.•. En: 
Huaneavelica. Gula turística , Lima, Edit. JVG, s/1. 
l as fotos de este artículo pertenecen a Francisco Galindo A. 
" Esto articulo data do una fecha anterior a la actual 
Constitución (1 993), que prác!ieamente ha llevado a fojas 
cero el proyecto de regíonalizaclón. 

Chaqllatakana, en Santa 8átbala (Huancavelica). parle del escenario de las minas do mercur,o. 
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Ciudad de Huancavelica 

FUNDACIÓN Y EMPLAZAMIENTO ~ 

E I primero de enero de 1564 
Amador de Cabrera registraba ante 
Lope Barrientos, Alcalde ordinario de 
Huamanga, el "denuncio" de las minas 
de mercurio de Santa Bárbara, inician­
do de inmediato su explotación tanto él 
como otros espal'loles, a quienes cedió 
o vendió algunas pertenencias de las 
mismas. El emplazamiento de los mi­
nerales de cinabrio no podia ser me­
nos atractivo. se trataba de una cordi­
llera, que la nieve cubria durante los 
meses de invierno, "despoblada y 
frigidísima". El área de trabajo en la ex­
tracción de minerales, se ubicaba entre 
los 3,800 y los 4,000 m.s.n.m. Así, no 
sólo el temperamento del clima, "muy 
trio y desabrido" en expresión de Murúa 
( [ 1590) 1962: 239), sino además el 
enrarecimiento del aire venían a cons­
tituirse en desafíos a estos mineros para 
el logro de sus propósitos. 

Estos yacimientos mineros, ubica­
dos en las mismas cumbres de la cor­
dillera, llámense Huancavelica, Potosí, 
Castrovirreyna o Paseo, con sus diná­
micas villas ubicadas en sus faldas, re­
sultan asl el mejor testimonio material 
de la potencia transformadora de la po­
lítica del mercantilismo, ya entonces as­
cendente en la economla mundial. En 
efecto, los pioneros mineros españoles 
en el Perú de la segunda mitad del si­
glo XVI debieron abandonar sus cómo­
dos asientos de Lima, Huamanga o 
Arequipa, para alojarse en emplaza­
mientos que llegaron a sobrepasar los 
4,000 m.s.n.m. "Pero todo lo hace su­
frir el deseo de la plata· es la correcta 
conclusión de Murúa (lbid.). 

La presencia de hombres dedicados 
a la actividad minera en estas altu ras 
introduciría más o menos pronto gra­
ves alteraciones en la ecologla de la re­
gión circundante. En Huancavelica po­
cas décadas después de iniciada la 
explotación de mercurio el único árbol 
del área, el quinua!, habla desapareci­
do en el contorno inmediato de la mina, 
al utilizarlo los mineros como leña para 
la fundición en los hornos, el sustituto 
que se le buscó: el, se hallaba en cami­
no de seguir el mismo fin, y ya en 1586 
era necesario alejarse ocho o más kiló­
metros para conseguirlo (Cantos de 
Andrade (1586) 1965). En 1589 el vi­
rrey Conde del Villar hubo de librar una 
Provisión reglamentando el corte del 
ichu, a fin de impedir su total extinción. 

Otra alteración ocurrirla con el ganado 
nativo. La presencia de las minas pronto 
lo harla disminuir, obligado a convivir y 
a ser parcialmente sustituido por el ga­
nado europeo: "En contorno desta villa 
hay poco ganado deste silvestre, por la 
contratación de la gente y del ganado 
doméstico, ansl de la tierra como de 
Castilla, que se cría y multiplica mu­
cho" (lbid. 307). 

Pero otros tantos cambios aconte­
cieron en el paisaje humano de la re­
gión. La concentración de trabajadores 
y empleados creó su prolongación ur­
bana al pie mismo del cerro mineral. 

A diferencia de otro tipo de ciuda­
des hispanoamericanas, donde el acto 
de fundación es previo a cualquier po­
blación -al extremo, inclusive, que tal 
acto es un indispensable requisito ritual 
del asentamiento humano- las ciudades 
mineras surgen más o menos espontá­
neamente, herejía que es un preludio 
de la inestabilidad social y política que 
las caracterizará luego fuertemente. En 
efecto, ya desde los primeros tiempos 
de explotación de la minas y en general 
las personas empleadas en las minas, 
vivían en la quebrada que se halla al 
sur del cerro Santa Bárbara, a distan­
cia de una media legua (2.5 kilómetros) 
de la bocamina. Asl, Montesinos afir­
ma que al momento de su fundación 
formal: "Avia ya en Guancabelica mu­
chos ve.zinos y forma de pueblo; tenian 
una capilla de Nuestra Señora, donde 
olan missa". Una vez puestas las mi­
nas bajo los interesados ojos del Esta­
do, el virrey Toledo dispuso su funda­
ción oficial, realizada el 4 de agosto de 
1571. Inmediatamente se procedió a la 
formalidad del trazo de la plaza públi­
ca, con los respectivos emplazamien­
tos para los edificios destinados a los 
poderes religiosos y politicos, a la vez 
que se hizo el reparto de solares para 
quienes se constitulan en vecinos prin­
cipales: encomenderos.mineros, o mi­
neros, simplemente . Estos fueron un 
total de 26 a 30, según el testimonio de 
Cantos de Andrade. La ciudad fue fun­
dada con el estatuto de "Villa" solamen­
te, y recibió el nombre de Villa Rica de 
Oropesa. Pese a lo duro de su clima, 
ya mencionado, Vásquez de Espinosa, 
que la visitó a comienzos del siglo XVII, 
la describe como un "valle de alegre vis­
ta en medio de la puna" (Vásquez de 
Espinosa [1628) 1948: 501 ). La atravie-

Plan do Hvancavelica. Óleo de Jc»tJ Sabogal 

sa el río Ichu, cruzado por dos puentes 
en el siglo XVII. Era norma por enton­
ces dotar de "términos" de jurisdicción 
a las poblaciones de españoles funda­
das; fuéronle dadas seis leguas por 
tales a la flamante Villa, sin tener "otro 
pueblo de españoles ni de yndios en 
su jurisdición" (C antos de Andrade 
(1586) 1965: 305). 

Durante la época colonial Huanca­
veíica mantuvo los rasgos más visibles 
de la ciudad pre-industrial. El merca­
do, por ejemplo, se ubicaba en un lu­
gar céntrico, las viviendas de la élite 
ocupaban asimismo las calles centra­
les, mientras que las más modestas se 
ubicaban en la periferia. Las activida­
des que significaban el ejercicio de la 
autoridad pública se realizaban públi­
camente. Así, por ejemplo, la población 
de la villa debió acostumbrarse al es­
pectáculo del control del registro y sali­
da de mulas que abastecían la ciudad, 
realizado en la misma plaza principal o 
de Poderes::\) 

• Callos Conheras. "fundación y emplazamiento• En; ll 
tjudad del mereyrio huancayeliea 1570 .1100 (sic). Colee­
eión W.íniiM 13, Lima, IEP, 1982, pp. 19 • 23. 
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7fcla de 9 undacú5n 

"C,n .,/osienlo t!ef rloÚeÓ,juisichaca, ,nlruf 

asiento t!e/Capildn O.na_yo y el de!}¿,,/,.&,, de :7o­

rr<IJ de ~arra, de e.,/a ooma1':a de Jluancav<tfti:a 

y minos de azo_¡ue, a /res días t!e/ mes de ¡ulio y año 

t!e/ nacimiento t!e/ &fuador f/ewcrülo de 1.171 ('), 

.,f!/1(,,y !11(,,_¡n,f i<:o Ó'1ñor 9rancüco Dfn_¡ulo, Df.{.. 

mi'nislrador Seneraly f/u•• da los !ll(¡,,os de Oro, 

;})fafa, Dfzo_¡ue y o/ros melaks de los llrmino, de 

Suaman_¡a ¡,or w !11(,,_¡ulad, ele., dio y pruenM 

eslaprouüi&ntlelmuyt:1.cmo. &r. 'l>on9rancisco 

de 'Jo/etloó, a mi f/uan !J?odr/_¡un de C'1peda, C,. 

criÓano :AJ/j/i<:,, de los dkbos minos ... :7uli_¡os: 

?uan :lirado y f/uan Dfkonlu y' Sonzalo 'l>laz •. 
1 0despuds t!efwso dicho, en el dicho os,itnlo 

t!e/ rlo de cS,jusichaca, a cualro dios t!e/ mes de 

a_¡oslo t!e/ dicho año tlef nacim/enlo Úe nuestro cSaf.. 

uadorf/esucrülot!e 1.171 años, eldichosllñor9ran­

c/sco de Dfn_¡ulo, D/clminislrador 9eneraly f/u'1z 

suso,//clio de las %nas d11 Íos llrnunos de 
9uaman_¡a ¡,or su 'l/(a_¡eslad" &//orla, elijo ;¡ull, 

en cump/imi..nlo de laprouisi&n, (/i}aula in;¡uirido 

y procurado la par/" y silio mós acomodada y mós 

sin pre¡uicio p ara ( li}aurfun,/ar y poli/ar un pue• 

lilo de españole., en la coma1':a t!e Jfuancauelica. 

Conform, a la dtcha ::Prouisidn (/i} aula uislo y 

aue_¡i_¡uado ;¡ueef dichosilio ypar/11 mós aoomodtlo" 
clapara"f dicho t1ft1elo e., eslt1 dicho osienlo,¡,orst1r 

t1n el comedio de los minos y asientos ,/e.,/a comar­

ca, y no (/i}au<1r <1n J/ n,'n_¡uno, osienlos, minos y 

heredades, y ser e/ m<1/or lempfe Úes/a clichi'a co­

ma1':a, y sin pre¡uicio t!e persona aÍ_¡una. Y os!, w 

!J/(,,_rc'1d (/i}a mt1dtrfo y /rozado una plaza <In cua­

dra, ;¡ue cada cuadra /,ene nouenla uaros por medt~ 

da y la.maño. (Y,!,¡;, ;¡ue os!) s11an /ocios las Úemós 

cuadros ;¡uut1 ( h }izieren y mid,eren para el Úicho 

ouelifo;y una cuadra ele fa dicha plaza dio y Jll11af& 

oara los Cosas de su !11(,,_¡eslad ;¡ue ,.,an morada 

de los D/dminislradores Senerales y f/u'1Ci1J y 

V<1edores de su !lffa_¡ulad de fas dichas minas, en 

la cual dicha cuadra esldn ya (1,)Jos parle de 

fas Casos Úesu !J/(a_¡,ulaclyen una parle t!ef/as co­

nu,nzadaa'1d,ficarladicha GJrc"/:A;/j/ica, fa cual 

dicha cuadra t1J /ocia en/u-a, de ancho y faryo,para 

fas ,/ichos Casos ele w !J/(a_¡eslad y Cárcel, y ua a 

la par/'1 de aba/o ele la dicha plaza, hacia el rlo; y 

;¡ue la olra cuadra de fa dicha plaza, ;¡ue ua a fa 

oarle de arriba, /ron!flro ele fas dichas Casas de su 

!J/(09ula,/, tiene sel1ala,/a para la !l_¡l,,s,'a de es/e 

pueblo, en la cual <11/d ya (/i}Ja una cap,1/a en 

;¡ue s11 ceklira los of ici'as dtiJ,i>os, cuya acluocacidn 

flS ele 'Xlra. &llora de los 'JGeues, para fa cual,/,~ 

clia i_¡/u,'a /,enueñalada /oda la f r<1n líl de la dicha 

cuadra, hacia la plaza, y ;¡ue len_¡a ( '40) ,I, an­

chura, Gac,'a la es¡,aÍda, medtacuadra, aelelan/g de 

un solar ;¡u e lien11 ttn p osesidn 9rancisco ele 
?/fuaroclo'Joliar, lacal!eenmedio lomandolafren/<1 

de la dicha calle, ;¡ue ua al rlo,·y ansl mismo ( li)a 

uñalada para ( Jl}ospilal y morada t!e/sacerdole 

;¡ue aclminislre Íos oficios ,l,i,,nos y doclnna en ,,s/., 

dichopuelilo, una cuadra, enlacualílsldyacomen­

•ado a(li}acer y11,l,ficareldicho ( /i)osp11alymo­

rada t!e/sacílrdol<1, ;¡ue es como dos cuadros "I'""" 

lado de la dicha pla.a,·y ru11 asimíl.Jmo ( G )a b«:bo 

ahar una horca Úe /res palos, con aulo pJli/i<:o y en 

forma,para la aecusi&n de la r<1aÍ¡uslic/a, sobre fa 

liaranca ele/rlo, lodo lo cual dao ;¡ue(/i) alila.seña­

latfo y (/i)Jo. Y de nueuo, si nt1ee.Jario u, d90, 

;¡ue lo señalaua y (/i}az.la. &_¡Jn dicho ílS1 cada 

cosa para los dichos ejeclos y, lodo .,/fo, ¡,or prt'nci­

oio y jundam11nlo t!e/ dicho pueblo. 2,,.,, por la,!,~ 

cha '7'rou13ión, Jfl /,, manda poli/ar y fundar .,/ ,!,~ 

chopu<11ilo, '40. 2uefundapwlilo y ,eñala en nom­

bre de su !Jlía_¡e.,lady por uir!ucl de la Úicha '7'rou¡. 

si&n, y /,, ¡,on<1 por nombrfl: el ::Puelifo .%co t!. 
Orope.,a, y dijo ;¡ue <1s/<1 nombre mandaua y man,/¿ 

;¡ue lvn_¡a, y por J/sea nombrado y conocido, y as/ 

,e fe pon_¡a " ,i,/,1ufe íln fas ,ucr,1uras y aulos,· ru• 

en if liñ,eran en/re lanío ;¡ue, ¡,or w !lffa71slocl o 

oor Ju Coc11/,,nc,"a o/ro nombre a lo"'/,, pus,er<1, y 

;¡u11 prohu laua y proles Id: seflalar, reparlir,y ad­

¡i,dica.r las demós cuaÚros, sof ar<1s y s ,1ios 'I"" fueren 
necesari'as, (a},I para los ed,f icios y casas púli/;. 

cas, como para moradas de fas l"'r,onas ;¡ue en ,!,~ 

Cho puelilo "' (li}ou1er<1n de auez,ndar, poli/ar y 

con_¡re_¡ar. Y para la anchura de los cal/u ;¡u<1 

( li)au/an de ,/,i,i,l,¡. {a, cuadros t!e/ dicho pueblo, 

d90 ;¡ulseñalaua y man,/¿ ;¡ue len_¡a s,ele uaras de 

medtr. Y en señal de funclaci&n y princ,j,io t!e/ ,f;_ 

Chopuelilo,puulo en la dichap/a,.a dé/, man,/& pre­

,¡onar. Y Sfl pNZ_¡ond fo JuJo dicho pJli/ica.men/11 anle 

muchos J<1ñores princ,j,a.ks '{"" se Gallaron pNZsvn­

les. Y acabd el dicho pre_¡4n, d90 su !J/(,,_rcetf /re, 

ueces '1V,iJa ef!J?ey 'l>on [J.,!,¡,., nuulro Óellorl''JI 

la _¡en/e ;¡ue pre.ren/11 e.,/aua, ru¡,ontlÍa '1V,iJal' 

:lodo lo cualpasd y"' bno ;¡uielo y poc,fica­

menle, s,n conlradiccidn de persona aÍ_¡una ;¡ufl al// 

es luu,ese y parec,itse, y de !fo, .Y" e/ dicho C.crilia­

no, do.Y fo11. y,,¡ Úicho &ñor ?/,/,n,i,,sfraclor s~ 
neral lo piÚid ¡,or leslimonio. Y fueron /<1sli_¡os pre­

renles a lodo 11/fo: <1fVicario Cris/¿/jal de Dffliornoz 

yefVee'*>r 'J'..tfro t!elos !:NJos yDfnlonio de Cfidu<1z 

y f/uan de 9,jueroa y f/uan de Goncislorio y 

9rancisco de !J?eynoso y 'l>ie_¡o !:Jlfuarez dtl 
!J/(afdonaÚo y o/ros muclios <1spañok, ;¡ue Jl1 

( /i}avlan ¡un lado a mi,a ¡,or ser día ele 'Xlra. &,. 

flora ele fas 'JGeuu, y el dicho &ñor !7/clminülra­

dor Sen eral lo f,rmd Úe su nombre•. (D/parec11 la 

lirma de !:Jranc13co tleDfn_¡ufo}. 

'C,_yo, f/uan!J?odrl_¡u11z de Cel"'dO, C,,cribano 

:AJó/i<:o ele !11(;,,as de los lérrmilos de 9uaman_¡a¡,or 

su !J/(a_¡e.,lacl!J?eal, anle ;¡u,en posd la dicha fun­

daci&n ele/pueblo yaulos suso dichos,fuip resen/<10 

lodo 11//o, se_¡ún ;¡ue ,l., mis,, bac11 mvnc/dn1 y lo 

escr,iJI y fn11 a;¡ul misi_¡no a !al (Signo): C,n les/,~ 

mon,o ""u,,,locl'. (SIC) • ·:~ 

• Transcrito de : Federico Salas Guevara. Villa Rica de 
Oropesa. Lima. Talleres gráficos Sheen & Sloll. 1993, pp. 
28-31 



[ 6 tLtM.., f / R ipuqkuna / L"s que se luer"" 

Desde Europa 

LA TIERRA MADRE * 

El fenómeno de la migración, agudizada por la crisis económica y estructural del Perú, hizo que sólo 
en 1992 salieran más de 1'2000,000 peruanos del país. La experiencia de los «parias», desagradable en 
la mayoría de las veces, condujo a muchos de ellos a mirar con otros ojos a la tierra que habían dejado. 
El testimonio que presentamos -de una huancavelicana-, además de darnos una visión peruana del ex-

tranjero, del Perú y de Huancavelica, nos conduce a revaloramos más. 

de nardo y de rosa 
de luna y de miel 
que es santo el amor a la tierra 
y que tríste es la ausencia del atardecer ... 

Tarareo estas y otras canciones 
que de una u otra forma expresan 
mí sentimiento de nostalgia y espe­
ranza, quizás para menguar este 
dolor de lejanía, quizás para realzar 
mi espíritu decaído y solitario; es 
que soy de aquellos como dijo al­
guien: «De los que se fueron sin 
haberse ido». 

Siempre pienso en mi condición 
de inmigrante y casi siempre llego 
a la conclusión de que mi destino 
en tierras ajenas, sólo consiste en 
servir a los demás ¿acaso no soy 
uno más de tantos ilegales, desti­
nado a ser mano de obra barata?, y 
al margen de esto viviendo cada día 
sobre ascuas, por la misma condi­
ción de ilegalidad. 

La vida por estos lares es más 
rutinaria que extraordinaria; y que ... 
nos dice con voz misteriosa 

MI TIERRA MADRE 

... Las locas 17usiones 
me sacaron de mi pueblo 
y abandoné mi casa 
para ver. .. 
como recuerdo el dla 
feliz de mi partida ... 

Sin imaginar, sin tener la menor 
idea de lo que era, de lo que es sen­
tirse lejos de tu tierra, de los tuyos, 
de tu gente, tus costumbres, tus raí­
ces. ¿Qué es lo que siento lejos de 
mi país, de mi tierra? Creo que no 
hay definición precisa que pueda 
expresar este sentimiento de nos~ 
talgia en el sentido amplio de la pa­
labra; sin embargo debo decir que 
se siente un profundo dolor, una tris­
teza inmesurable, indescriptible, 
constante al punto que a veces qui­
sieras perder la razón; será porque 

cada fibra de mi cuerpo, cada célu­
la de mi ser está cargada de la ener­
gía de la Pacha Mama y lejos de 
ella mi ser desfallece; mi rostro, mi 
corazón derraman a cada instante 
lágrimas de sangre y creo que mi 
tieffa madre también llora día y no­
che por su hija ausente, pero ... 

.. .todos vuelven a la tierra en que nacfe­
ron / al embrujo incomparable de su sol I 
todos vuelven al rincón de donde salieron 
I donde acaso floreció más de una iusión ... 

El fenómeno de la migración nos 
lleva a ciertas reflexiones. Si bien 
existen estos problemas abordados, 
como contraparte existen fenóme­
nos que se realizan en la concien­
cia del migrante, es a quince mil ki­
lómetros que empezamos a sacu­
dimos de muchos fantasmas que lle­
vamos, es cuando se nos plantea el 
problema de la identidad, sobre todo 
¿qué somos? Algunos llegamos a 
identificarnos con la cultura andina, 
porque no somos blancos y muchos 
sufren una desidentidad porque no 
quieren ser andinos (indios), pero 
tampoco serán blancos (accidenta-

,. _ 

les), a esto coadyuga una serie de 
hechos vividos. Independientemen­
te de la razón social y económica, 
es fuera del país donde el migrante 
empieza a verse extranjero, porque 
frente a la visión del suizo el perua­
no siempre será diferente. Es 
didáctico ver las fiestas peruanas en 
Ginebra (a la usanza de los clubes 
departamentales en Lima) en el fa­
moso «Chofage», un lugar de reu­
nión de fin de semana; es un crisol 
social de peruanos; imagínense bai­
lando chicha a una rubiecita 
miraflorina con un serranito -¡hecho 
increible verdad!- o una morenita 
chinchana zapateando huaylas con 
un piurano. 

Desde lejos uno empieza recién 
a valorar la gran riqueza cultural de 
nuestro país, porque ella es la ma­
dre de nuestra realidad; muchos de 
nosotros se buscan aún entre nues­
tras culturas indias o aquellas veni­
das de otros lares, y todavía algu­
nos, no encuentran «su lugar» en 
este vasto mundo:;t> 

• Rosa Huamán M . 

Un día de nieve, vista desde la Plaza da Armas de Huancavetica. Foto: E. Moisés Flores Riveros 



Nuestre ¡r erecer / Waytay"i"chik / LLIM) 1 ., J 

El Canto del Qinuwal 
Dicen que desde algún lugar un gran río nos hace cantar, crear y 
recrear sin límite. He aquí una muestra de nuestra literatura oral. 

El ()¡fau-10 * 

El á.r¡el ~J,.¡ef apqJ a k üliM le, 

Oa.tl(ca ¡ Pi~"4.6a fa.e ,'la. a H,l(t¡. IV( J'la.v-h. 

E',,(Q,roe.t la.r oo,rMero.t .ra.Íitl'O,r a k Ot,/6/W 

f !,a~,r (,,f '4fXl"te ,rá,r alát, 6atu ¡ 
ff'aKU'O.f, ¡al!f.re,.eM¡iu-o,r, A¡(J(Joelo1'da 

MOttN,d/0. E',,(Q,roun.!tl'O,roaa~.rok. /)e 

(004 .rat'eM,r, u-tvr oolo,.alM ¡ fa.e,rak, 

daM, La a,-011/o. .re otl.a!'teaia ¡ la¡iu/,.u le, 

!u 64fU a,-/a.,r, Ou¡a.u /!«,¡¿ .rol,.e "' té­

,.,.ª foep. p(,/6(,6/'J ~ I ,fQ fªu/J v,¡'íH, M 

10& ¡~Jo (,,f Oa.""ea ,f¡"" Pt°!6"4.6a. Arl"l'ia. 

"" k oiek /1',,.aJa J'Q,f ~l,.ie/, .• 

61.tl(!a,,r k «ape.t fa.e el ortj,e,r le/ 
fo«l,.e le,/ ,.¡q fa.e at,.awua la oía.la/ le, 

/lt,.Q,f6aH!6a .re ruro,rl,a a t'ur¡M Q,ftt¡a.M. 
f',, e.fM t'ur¡M e/hfi« f,/"Q M ,.UR.1".fQ 

fataJ.al "41a..ra'41'11'ª oo,r.rt,t1.1¡. oMza.r, ¡ 
e,r la ro,ra @,rde Jo¡ utá la 01'a.lal le, 

/IR.Q,feaHtca utitla aJMIMte ,ók. &~ ur­

Ja,.p, e/ah,fktehk¡oooa¡ooo pe lua­

tia/'u1'e!t'4. Larte ,fQ ((,1(/a MIÍI ,.uruftó fªe 

;,. dada PU ,rá,r o/~ '4 ft1.e M.otá ,rá,r Jfo,'I 
/&_Nl"/4, /46/4.tQ /4,r //4,ra.r, a..rada.r OQ,rq 

«e<ÍtM le, ~.r¡orte, t,/"Q,f lºfalúru. 

PU'(! eli,rr"¡'g ¿ ,rae.tflw lllrttj,a.M ¡a­
/,.u ,.uoi.,'J ute rJlura. ll.rí ¡ae.r, el 
,ók oorl,a/4 era a,-,.qja/4 a !u a¡aa.r ¿/,./o, 
el oaál .re f,,fOa/'jQM ¿ llwa,.'4 ,.¡q a&y'o, 
/4,rlÚ, MU ,.yif/4r, OQ.l(,f/,t1.1'lu IÚ, ¡ala.,, /e,­
((,1{/lll( e/¡a.ro le, '4 ¡aja. [)ulÚ. aJ/ f,/"Q /rf.01'1 

(Q,rQI" ¡ .raoa,- el,ók. 

[)eJt;/q a e.tf4 e/,.¡q .re fue //o.,ra,f/4 4/4 
A'~ e.t lu;¡. Río /4k, ,rq,rJre fªe lk,.a 
fut,a aMf'a, 

E,, alMa é¡Q6(J. ¿ la lll(t,¡;elal lo fªe 
u '4¡ la oialal ¿ Pa.,r¡a.r f,/"Q .rJ/4 Ma la¡a.­

fa, ""º"'14 ,.iJera u¡';rt/a M ea,r(,l"/q l/o.,ra'4 

Ta¡ao~. 
.fe. Jóe fa.e M 20 ¿ e,rtl'Q (,,f ele""~ 

¿ la ti¡Ma 0/'V'Ut'J Ma ¡iu/,.a f t1.e ((,/(ía la 

,fo,-«a ¿ Ma v-,;.J"", /)u/e, ªfa.el Ja, el a¡a.a 
{u.e lu~u,'e!t'4 ¡ el lap .re ¡oJ/J. /1(­
ola.ro .re "'Í'q Md eo/11/o. (,,f la fª" .re ¡a.ro lo. 
u!,aAa ¿ '4 ,.,;.¡e,r, Pu-o, J'e"", f"e Ma 
«lllr"iua '4 v-1;.¡e.,r "4.Jía n ,rua'4 a .ra lap 
1~1ó1ál. LM ¡oJ!al{lf't.:t OQl(l'"(,,fJél"o,r f"e lo. 
U;.¡(,,f fªt,/"ía Ma Oo/,1/a "" e.te la¡a,-¡ ,ro 

e,r o~. #o .rJ/o oo,rt/,a¡trl,r M /""" te,r­

~&(,,fe.te ft:¡-a¡. .r,~o !,a,rJiélr lulÚ. e.ta i¡qea 

oele~ oala .20 le, (,¡(t/'Q R.,fQ f,ut,a "41 
fl"Q,flÚ. f4t, dtl.l"d .2 J J .feMQ,fU de<Ítóada a /o. 

Paf,Q,ra le Pa.,r¡a.r. ;t), 
• Arturo Jim6nez Bo,ja. "El Oiluvlo" En: Imagen del mun­
do fborigen UrN, Edil Jurldiu S .A., 1973, pg. 41 . 
.. ln6dilos. Creo útil rescatar del oMdo algunos cuentos 
que hicieron mi1I alumno5, alli por et aM de 11181 , en ti 
lnstitu1o Nacional do Comercio Mixto N" 78 do la ciudad 
de Huanc:aveliea. Ojal• no sea ocioso reconstruir la poca 
historia que vamos d.ejando. 
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R~S~ÑA 
LA SAL DE TEODORO 

Detrás de la modesta labor de empleado en la Municipalidad de Huancavelica, Teodoro Manrique España (Acoria, 1945 · 
- 1991 ), tenla un mundo que lo hizo trascendente: la escritura. Y no es para menos, pues Teodoro habla logrado ya el 
reconocimiento por su labor escritura!, pues fue miembro del ADEAH (Asociación de Escritores Aficionados de Huancave!ica), 
Presidente de la Asociación de Periodistas del Perú -Sede Huancavelica-, Director del Instituto Nacional de Cultura y miem­
bro de la Asociación de Editores de Huancavelica. 

Creo justo mencionar que Teodoro es parte de una generación que a zancadillas supo sacar adelante la ingrata labor de 
escritor. Una generación que todavía constituye un reto hacia una nueva escritura en Huancavelica. En fin, no se puede 
oMdar con facilidad a quienes, come;, Teodoro Manrique o Edilberto del Pino (u otros que olvido de mencionar), dieron un 
poco de si para abrir camino a la literatura huancavelicana. 

La cuentlstica de Teodoro Manrique, dispersa, perdida y no reconocida por la critica literaria huancavelicana, nos hace 
pensar que hay la necesidad de hacer un trabajo académico literario más serio y de calidad. Acaso asl podamos aventurarnos 
a producir calidad y cantidad. 

Por lo pronto saludamos la próxima y póstuma publicación del cuento "La Sar'. Con seguridad será ocasión para 
recapturar una vez más la fuerza narrativa de un escritor que ya no estará más con nosotros. ~o 

6 
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